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  Margaret Macy es una señorita mimada que se ve obligada a disfrazarse y huir de Londres para evitar casarse con un mal hombre al que no ama. Sin dinero ni un sitio adonde ir, pide trabajo como criada en la mansión de un antiguo pretendiente, Nathaniel Upchurch, al que una vez rechazó, pues en realidad estaba enamorada de su hermano.


  Rogando a Dios porque ninguno de los hermanos la reconozca, ni tampoco ninguno de los visitantes de la casa, sabe que tiene que resistir trabajando como sirvienta al menos un año, el tiempo necesario para que herede la fortuna que le ha dejado una tía soltera y que la convertirá en una mujer libre.


  Mientras trabaja, siendo como es una sirvienta invisible, va conociendo a los dos hermanos y se da cuenta de que, en su día, no juzgó bien a Nathaniel. ¿Será demasiado tarde para reavivar en él lo que hace tiempo sintió por ella? Para colmo, en la casa casi se produce un asesinato… y solo ella sabe quién ha sido. ¿Se atreverá a desvelar la identidad del culpable incluso a riesgo de descubrir la suya propia?
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  En mis cuatro novelas anteriores siempre he incluido el personaje de una tía cariñosa y amable.

  Tal vez porque, en la vida real, he tenido la suerte de contar con unas tías excepcionales.


  Por eso, dedico este libro a mis tías:

  Carol, Madeline, Barbara, Sharon y Lou.

  Y a Lila, donde quiera que estés.


   


   


  «No juzguéis según las apariencias...».


  JESUCRISTO.


  Capítulo 1


  «La única aristócrata conocida por disfrazarse de sirvienta es Georgiana, duquesa de Devonshire, en 1786».


  GILES WATERFIELD Y ANNE FRENCH,

  Below Stairs.


  Londres. Agosto 1815


  «Yahora también está leyendo mis cartas…».


  Margaret Elinor Macy se sentó frente a su tocador con el corazón latiendo con fuerza. En el espejo, vio su rostro pálido bajo los rizos oscuros y la preocupación que reflejaban sus ojos azul claro. Bajó la vista hacia la carta que llevaba en la mano. Habían abierto el sello y lo habían vuelto a ensamblar con muy poca destreza. Estaba claro que el nuevo marido de su madre había empezado a revisar su correspondencia; seguramente por miedo a que la próxima invitación que recibiera no fuera para un baile, sino para refugiarse en alguna casa donde no pudiera ejercer ningún poder sobre ella.


  Ya era bastante malo tener a un lacayo siguiéndola a todas partes, con independencia de que la ocasión requiriera la escolta de un sirviente o no. Y encima, hacía solo una hora, había pedido llevar el collar de perlas de su tía y aquel hombre se lo había negado.


  —Por la noche hay demasiados ladronzuelos rondando por las calles —había dicho Sterling Benton, a pesar de que su madre y ella siempre habían usado sus mejores alhajas.


  Sterling había guardado casi todas las joyas de valor de la familia Macy en su caja fuerte para, según él, que estuvieran a buen recaudo, aunque en el fondo Margaret sospechaba que había vendido algunas piezas y retenido el resto para que ella no pudiera usarlas para escapar de allí.


  Llevaba mucho tiempo sin darle ninguna asignación, con la excusa de que las finanzas de la familia no atravesaban su mejor momento. Puede que fuera cierto, pero Margaret sabía que Sterling tenía otros motivos para que dependiera de él económicamente. Así que, aunque pronto fuera a heredar una cuantiosa suma de su tía abuela, en ese momento no podía comprarse ni una mísera horquilla. Y mucho menos un pasaje que la ayudara a salir de allí.


  Volvió a mirar su pálido rostro en el espejo. No le hacía mucha ilusión acudir al baile de los Valmore, aunque siempre había sentido especial predilección por los bailes de máscaras. Le encantaban los disfraces, el misterio, la oportunidad de coquetear detrás de una máscara, fingiendo ser alguien que no era. Llevaba semanas planeando acudir vestida de lechera, con el mismo atuendo que se había puesto la duquesa de Queensberry para posar en un retrato, lo que había desencadenado una auténtica avalancha de pinturas de damas de la aristocracia vestidas como criadas. Tenía el presentimiento de que no sería la única «lechera» de la velada.


  Llevaba un recogido alto y bastante elaborado de rizos negros que terminaban cayendo en dos elegantes tirabuzones a cada lado de su cuello. Pero estaba empezando a tener serias dudas al respecto. Le había gustado la idea de confundir al resto de invitados hasta que todos se quitaran las máscaras a mitad del baile. En ese momento, sin embargo, la idea de llevar un disfraz la parecía demasiado frívola. Además, el pelo oscuro no favorecía en nada a su tez.


  Levantó la mano y se quitó la peluca.


  —¡Joan! —gritó con brusquedad.


  La segunda sirvienta de la casa había asumido las funciones de doncella desde que Sterling despidió a la doncella personal de Margaret. La señorita Durand, la doncella de toda la vida de la familia, estaba ocupada peinando a su madre. Margaret soltó un resoplido. ¿A quién le importaba el aspecto de una mujer casada? El futuro de su madre ya no dependía de lo guapa que se viera esa noche.


  Joan, la delgada y práctica sirvienta de veintitantos años, entró corriendo, llevando una cofia de encaje y la capa que había estado planchando, y se tropezó con la bata que Margaret había dejado caer al suelo momentos antes. ¿Por qué no la había recogido Joan?


  —Ten más cuidado —espetó Margaret—. No quiero que se me arrugue la capa o me aplastes la cofia.


  —Sí, señorita. —Cuando Joan se enderezó atisbó un brillo de rabia en su mirada.


  Bueno, la doncella era la única que tenía la culpa. Al fin y al cabo, su trabajo consistía en mantener su dormitorio ordenado y cuidar de su ropa.


  —Necesito que me arregles el pelo. Al final he decidido no llevar la peluca.


  —Pero… —Joan se mordió el labio antes de suspirar—. Sí, señorita.


  La doncella le había recogido la melena rubia en un tirante moño para poder colocarle la peluca. Ahora tendría que quitarle todas las horquillas, peinarla y volver a recogerle el pelo de modo que algunos rizos le cayeran por las sienes para suavizar la forma redondeada de su rostro. Esperaba que una simple sirvienta fuera capaz de llevar a cabo aquella tarea, aunque tuvo el presentimiento de que tendría que ir explicándole el procedimiento paso a paso.


  A ella misma se le daba muy bien arreglar el pelo de su hermana. De hecho, disfrutaba con ello. Menos mal que todavía no habían presentado a Caroline en sociedad. De lo contrario, las tres damas Macy no hubieran estado listas a tiempo.


  Joan le soltó el moño y empezó a cepillar sus bucles con más brío del necesario.


  —Con cuidado, Joan. No quiero quedarme calva.


  —Sí, señorita.


  Solían decirle que su cabello rubio era su rasgo más hermoso. Así que no podía permitirse el lujo de esconderlo bajo una peluca, y menos en la gran noche. Si quería que su plan tuviera alguna probabilidad de funcionar, necesitaba usar todos sus encantos.


  * * *


  Margaret entró en el salón de baile llevando un sencillo vestido azul, un delantal, una máscara, una pequeña cofia de encaje sobre su espléndido cabello y un cántaro de leche en la mano. Después, no hizo caso a propósito al joven que tenía a su lado y miró alrededor de la estancia.


  La diosa Diana se reía con un sultán vestido con turbante y una túnica suelta. Había egipcios con tocados y joyas que brillaban en sus frentes bailando con gitanos. La mujer de Punch, la famosa títere de cachiporra de tradición inglesa, se mezclaba con mendigos. Algunos invitados habían preferido sacrificar el anonimato en favor del atractivo. Otros eran prácticamente irreconocibles, sobre todo los que habían optado por los omnipresentes disfraces de dominó (los rostros cubiertos de máscaras y capas con capucha). La música alegre, las prendas coloridas, las risas y las bromas propiciaban un ambiente carnavalesco que, sin embargo, no llegó a calar en el espíritu de Margaret ni a apaciguar su estado de ansiedad.


  Entonces lo vio al otro lado del salón y sus músculos se tensaron como si se tratara de un gato preparado para saltar sobre su presa. Aunque tenía la sensación de que en ese caso en concreto ella sería la única que terminaría herida.


  El único disfraz de Lewis Upchurch consistía en un estiloso parche sobre un ojo. Por lo demás, llevaba un elegante traje negro, acompañado de un impecable chaleco y pañuelo de cuello blancos, bombachos a la altura de la rodilla y zapatos impolutos. Estaba de pie, hablando con un hombre y una mujer. Al hombre lo reconoció de inmediato. Era Piers Saxby, amigo de Lewis, que había optado por un sombrero tricornio y un pañuelo muy parecido al que había visto llevar a Barbanegra y a otros piratas de antaño en los grabados. Margaret conocía a Lavinia, la hermana de Saxby. Ambas habían ido juntas al colegio. Tal vez podría acercarse al trío con la excusa de preguntarle por Lavinia.


  Aunque tendría que ser muy cuidadosa. Puede que Lewis Upchurch fuera un buen partido, pero no sería fácil atraparlo. Y tampoco estaba muy segura de sus habilidades para tenderle un buen cebo. Durante un instante, se quedó parada donde estaba, consternada por la vena calculadora que estaba mostrando.


  Hacía unos años, cuando se enteró de la herencia que recibiría cuando cumpliera los veinticinco años, creyó que nunca tendría la necesidad de casarse. La tía abuela Josephine, una solterona convencida, se había encargado de eso. De modo que había planeado tomarse su tiempo y no contraer ningún matrimonio que no fuera única y exclusivamente por amor. Ahora, sin embargo, con ese odioso hombre dispuesto a frustrar aquel plan, estaba lista para comprometerse. Y aunque nunca se casaría con alguien a quien detestara, sí que podría ir al altar con el encantador y apuesto Lewis Upchurch. De hecho, hubo un tiempo en el que estuvo enamorada de él. Incluso rechazó una proposición de su hermano con la esperanza de terminar con Lewis. Además, por cómo había coqueteado con ella en el pasado, estaba convencida de que él también había sentido algo por ella.


  Pero entonces su adorado padre murió y ella perdió todo interés en Lewis Upchurch y en la sociedad en general. Guardó luto durante más de un año, recluida en casa. Y cuando por fin decidió regresar a la vida pública, a principios de esa temporada, Lewis había mostrado un renovado interés en ella, pero tampoco había ido mucho más allá. ¿Sería demasiado tarde?


  Margaret enderezó los hombros, se quitó la máscara y se armó de valor. La mejor oportunidad que tenía para escapar de la casa Benton y de la vil trampa que querían tenderle Sterling y su sobrino era conseguir una proposición de matrimonio de Lewis Upchurch.


  Como si acabara de expresar sus intenciones en voz alta, notó cómo el hombre que tenía a su lado se enderezó. Se arriesgó a mirar de soslayo a Marcus Benton y siguió la dirección de su mirada al otro lado de la estancia. Sus enormes ojos felinos se entrecerraron formando una rendija para después mirarla con una sonrisa de suficiencia bajo su nariz chata. No era muy alto, solo tres o cuatro centímetros más que ella. Unos cuantos mechones alborotados le caían por la frente de forma estratégica, dando la sensación de que iba peinado de manera informal, aunque ella sabía perfectamente que su ayuda de cámara se había pasado media hora intentando conseguir ese efecto. Hubo una época en que pensó que Marcus era un joven atractivo, pero de eso hacía tiempo.


  Cuando él se dispuso a tomarla del brazo, logró zafarse. A continuación, tomó una profunda bocanada de aire y cruzó el salón de baile, ahora vacío entre pieza y pieza. Al frente de la sala, los músicos se tomaban un descanso bebiendo ponche y cerveza y riéndose entre sí. Justo delante de ella, Lewis Upchurch conversaba con el señor Saxby y la mujer que seguía sin reconocer, pese a que, al igual que ella, no llevaba máscara. Se fijó en que iba disfrazada con una túnica estilo griego. A Margaret le hubiera gustado hablar a solas con Lewis, pero no se atrevió a esperar por miedo a que le fallara el coraje. Puede que la otra pareja se diera cuenta y decidiera presentar sus excusas y retirarse.


  Trató de infundirse valor recordándose a sí misma que en el pasado Lewis había dado señales inequívocas de estar interesado en ella: sacándola a bailar, escoltándola a la cena en varias ocasiones, visitándola a la mañana siguiente como dictaba la etiqueta… Sí, Lewis se había mostrado atento y compresivo con ella, por no mencionar lo increíblemente guapo que era. Pero nunca se le había declarado. Tal vez porque ella no le había animado lo suficiente. Al fin y al cabo, nunca había tenido prisa por casarse.


  Hasta ahora.


  Aparte de Marcus Benton, solo otro hombre le había propuesto matrimonio, y de eso hacía ya dos años, antes de que Lewis regresara de las Indias Occidentales y se encaprichara de él. Todavía sentía una punzada de culpa cuando se acordaba de la manera tan fría y brusca con la que había rechazado a Nathaniel Upchurch, el hermano pequeño de Lewis. Puede que Nathaniel hubiera querido casarse con ella, pero Margaret se había encargado de cortar por la sano cualquier sentimiento que tuviera por ella. De todos modos, ahora Nathaniel estaba muy lejos, en Barbados, gestionando desde hacía dos años las plantaciones de azúcar de la familia en lugar de Lewis. Incluso un segundo hijo como el pálido, sumiso y estudioso Nathaniel, con lentes incluidas, sería un destino mucho mejor que Marcus Benton.


  Esbozó una sonrisa mientras se acercaba al trío, esperando que nadie notara su descarada actitud. Quería que Lewis se percatara de su presencia y su rostro se iluminara cuando la mirase. Pero, aunque cuando se paró delante de ellos Lewis sí la miró, no hubo ningún brillo especial. En todo caso, cierta cautela en sus ojos oscuros, o eso fue lo que percibió ella en su inseguridad. «No parezcas demasiado ansiosa», se dijo a sí misma. Un hombre como Lewis Upchurch estaba acostumbrado a que las jóvenes desesperadas y sus madres también desesperadas se lanzaran a sus pies. Tenía que ser muy precavida.


  —Señorita Macy —la saludó él educadamente.


  Ella le devolvió el saludo con una inclinación de cabeza. Y después, haciendo alarde de su sonrisa más seductora (o eso esperaba ella) se volvió hacia su amigo.


  —Señor Saxby, puede que no me recuerde, pero fui al colegio con su hermana, Lavinia.


  Piers Saxby era unos años mayor que Lewis. A pesar de tener unos rasgos de lo más comunes, siempre resaltaba su apariencia con los adornos de todo buen dandi: ropa elegante, monóculo y tabaquera.


  Los ojos de un soso tono gris del hombre se iluminaron con conocimiento, aunque no mostraron ningún tipo de interés.


  —Ah, señorita Macy, por supuesto. Sí, recuerdo que mi hermana la ha mencionado en alguna ocasión —respondió él con una inclinación de cabeza.


  Margaret hizo una reverencia y aprovechó para hacer alarde de sus curvas femeninas, esperando que Lewis la estuviera mirando.


  Pero cuando alzó la vista se le cayó el alma a los pies. Lewis había vuelto a prestar atención a la mujer que tenía a su lado; una mujer muy hermosa ahora que la veía más de cerca.


  Lewis Upchurch debió de notar que tenía los ojos clavados en él porque se aclaró la garganta y se apresuró a decir:


  —Señorita Macy. ¿Ya conoce a la encantadora señorita Lyons?


  Margaret volvió a mirar a la espectacular morena.


  —No he tenido el placer.


  —Entonces, concédame el honor. Señorita Bárbara Lyons, le presento a la señorita Margaret Macy. Creo que conoce a su padrastro, Sterling Benton, ¿verdad?


  Los ojos oscuros de la mujer brillaron emocionados.


  —Por supuesto que le conozco. Un hombre tan increíblemente apuesto como encantador, ¿no cree, señorita Macy? Si fuera mi padrastro nunca me iría de casa.


  Margaret se tragó la réplica que le quemaba la garganta y esbozó una falsa sonrisa.


  —En realidad no considero al señor Benton como un padrastro ya que, cuando se casó con mi madre, yo ya era mayor.


  —Tiene usted razón, señorita Macy —sonrió Bárbara Lyons—. Si yo fuera usted, tampoco vería a un hombre como él como mi padrastro.


  Margaret se estremeció ante la insinuación que subyacía en esa frase.


  —Debe de estar disfrutando enormemente de vivir en una casa tan elegante como la que tiene el señor Benton en Berkeley Square —añadió la mujer.


  En ese momento se dio cuenta de que ni aquella mujer ni Saxby tenían intención alguna de dejar solo a Lewis.


  —Si le soy sincera, echo mucho de menos el campo —replicó ella—. ¿Y de dónde es usted, señorita Lyons?


  —Ah, le ruego nos disculpe, señorita Macy —las interrumpió Lewis Upchurch—, pero la señorita Lyons me ha prometido el próximo baile y los músicos ya se están preparando para tocarlo.


  —Oh… por supuesto —vaciló ella, mientras se daba cuenta con cierta consternación de que solo un músico había regresado a su puesto—. Mmm… Disfruten de la pieza. —Volvió a hacer una reverencia y se dio la vuelta.


  No había sido un rechazo frontal, pero se le acercaba bastante. Con las mejillas ardiendo, se dirigió hacia la puerta, intentando no ir muy deprisa y que el resto de invitados no se percatara de lo mortificada que se sentía, sobre todo Marcus Benton.


  En cuanto abandonó el salón de baile, corrió por el vestíbulo hacia la estancia designada como guardarropa de las damas para la velada. Una vez dentro, se encontró con su amiga Emily Lathrop, que se estaba atando una capa sobre los hombros y colgando el bolso de mano sobre su muñeca enguantada.


  —¡Emily! Qué alegría verte. ¿Te marchas ya?


  —Sí. Mi madre tiene dolor de cabeza y quiere irse a casa.


  —Qué casualidad, yo también me voy. ¿Puedo ir con vosotras?


  —Por supuesto. Pero seguro que tu familia…


  —Oh… —Margaret intentó fingir estar lo más relajada posible—. No parece que los Benton tengan muchas ganas de irse y no quisiera estropearles la velada.


  Emily le tocó el brazo y la miró con ojos preocupados.


  —No pueden obligarte a que te cases con él, lo sabes, ¿verdad?


  Margaret enarcó una ceja.


  —¿No? Te tomaré la palabra. —Recogió su chal y siguió a su amiga hacia el vestíbulo.


  Entonces, unas voces fuertes provenientes del salón llamaron su atención, conduciendo de nuevo a ambas hasta sus puertas. Un golpe. Un grito. Madera contra madera. Una silla volcada deslizándose por el suelo. La música se detuvo; un violín chirrió en protesta cuando los músicos bajaban sus instrumentos uno a uno mientras las parejas que estaban bailando se dispersaban.


  Emily la agarró de la muñeca y la arrastró al interior. En un primer momento se resistió; no quería que nadie la viera preparada para marcharse, pero su amiga hizo caso omiso y tiró de ella con más fuerza. Después, ambas estiraron el cuello para poder identificar por entre los caballeros más altos y las plumas de las damas el origen de toda aquella conmoción.


  Rodeados por una multitud prudente y también curiosa, dos hombres se enfrentaban sacando pecho y con los puños en alto. Ambos eran altos y de pelo oscuro. Lewis Upchurch, que estaba de cara a ella, era uno de ellos. Sus apuestos rasgos evidenciaban ira y sorpresa a partes iguales. Durante un instante, pensó que el otro contendiente era Piers Saxby, ofendido por la atención de Lewis hacia la señorita Lyons. Pero enseguida recordó que esa noche Saxby llevaba un tricornio, mientras que el oponente de Lewis iba vestido con unos pantalones de ante, botas altas y abrigo de montar.


  —Te necesitan en casa —gruñó el hombre.


  Lewis sonrió.


  —Hola, a ti también.


  —Ahora.


  El hombre cambió de posición de forma que pudo ver su perfil. Una barba negra le cubría las facciones, haciendo que pareciera el pirata que le hubiera gustado ser a Saxby.


  —Tranquilo, cálmate, Nate. Pero ¿qué tipo de modales te han enseñado en las Indias Occidentales?


  Margaret jadeó. No podía ser.


  —¿Y qué me dices de tus modales? —le recriminó el otro hombre—. ¿Es que no te escribió nuestro padre para pedirte que regresaras a casa y cumplieras con tu deber?


  Nathaniel Upchurch. Margaret no se lo podía creer. ¿Dónde estaban los rasgos pálidos, la complexión delgada, el carácter vacilante y las lentes? Ahora poseía unos hombros anchos que se marcaban debajo del abrigo. Los pantalones ajustados se ceñían a unas piernas musculosas. La barba tan pasada de moda no ocultaba los altos pómulos y la nariz larga. La piel había adquirido un tono moreno por el sol. El cabello rebelde, con algunos mechones escapando de la coleta. Incluso su voz, aunque todavía familiar, sonaba diferente; más grave y áspera.


  Lewis sonrió de oreja a oreja.


  —Estoy cumpliendo con mi deber. Estoy representando a nuestra aburrida familia durante la temporada social a la que tanta importancia se le da.


  De pronto, Nathaniel pareció tomar conciencia de dónde se encontraba y miró a su alrededor.


  —¿Vas a salir fuera conmigo para que podamos hablar en privado o tengo que arrastrarte?


  —Inténtalo.


  Nathaniel agarró a Lewis del brazo, que se tambaleó hacia delante sorprendido por la fuerza de su hermano.


  —¿Ese es Nathaniel Upchurch? —murmuró Emily a su lado.


  Margaret asintió.


  —Pero está muy cambiado. De no ser porque está discutiendo con su hermano, jamás le habría reconocido. Parece… bueno… casi un salvaje, ¿verdad?


  Margaret volvió a asentir.


  —Hasta hubiera jurado que era un pirata. —Emily contuvo el aliento—. ¡Tal vez lo sea! ¡Puede que se trate del Pirata Poeta del que hablan todos los periódicos!


  Margaret apenas oyó la extravagante sugerencia de su amiga. Tenía la mente embotada por la imagen que recordaba de Nathaniel Upchurch la última vez que le vio, mirándola a través de las lentes con los ojos verdes abiertos, húmedos y llenos de dolor y la boca en un gesto que expresaba lo desolado que estaba.


  Lewis recuperó el equilibrio y se zafó del agarre de su hermano.


  —Suéltame, animal.


  El insulto trajo como consecuencia que Nathaniel asestara un puñetazo en la mandíbula de su hermano. Los hasta ahora paralizados invitados soltaron un grito colectivo que los trajo a la vida.


  Margaret no se dio cuenta de que también había gritado hasta que la cabeza de Nathaniel giró en su dirección.


  Durante un segundo se quedó allí de pie, inmóvil, con una mano agarrando el pañuelo de cuello de su hermano y la otra con el puño cerrado. Después, sus miradas se encontraron. Margaret no pudo hacer otra cosa que contener el aliento ante la intensidad de su mirada. Intensidad no porque reflejara amor o añoranza, sino un profundo desprecio. Sus finos labios se torcieron, haciendo que su nariz pareciera la de un águila.


  Si creía haberse sentido dolida por el anterior rechazo de Lewis, la reacción de Nathaniel fue mucho más allá, y eso que no habían intercambiado ni una sola palabra. Aquello solo confirmaba lo que se temía. No solo no la había perdonado, sino que ya ni siquiera soportaba verla.


  Margaret se dio la vuelta, agarró a Emily de la mano y tiró de ella.


  —¡Pero qué bruto! —jadeó su amiga detrás de ella—. ¿No te alegras de haber rechazado su propuesta cuando lo hiciste?


  Más que alegrarse se sentía aliviada. ¡Ese hombre era un salvaje! Nunca había tenido miedo de él, ni tampoco se lo había imaginado cometiendo ningún acto de violencia.


  Se detuvo lo justo para susurrar a su madre al oído que los Lathrop la llevarían a casa y después se marchó corriendo antes de que pudiera ponerle ninguna objeción, pero como estaba tan distraída con la pelea, se limitó a asentir. Sterling se encontraba varios metros más allá, con la vista clavada en los cuatro invitados que escoltaban a los hermanos Upchurch fuera del salón.


  Capítulo 2


  «La mujer casada no puede ser propietaria, firmar documentos legales, contratar o percibir salario alguno».


  Principio Coverture,

  Derecho Consuetudinario inglés.


  Durante el breve trayecto que había hasta Berkeley Square, Margaret permaneció en silencio mientras Emily detallaba a sus padres la pelea. Su mente estaba en otro lugar, preocupada, revisando las turbadoras imágenes, los inquietantes recuerdos y el aplastante fracaso que había obtenido a la hora de lograr su objetivo.


  El majestuoso carruaje se detuvo poco antes de llegar a la espaciosa casa adosada de Sterling Benton. Margaret se despidió de los Lathrop, dándoles las gracias y deseándoles buenas noches. Después de que el mozo la ayudara a bajar, caminó los pocos pasos que la separaban de la puerta principal. Cuando el lacayo abrió y la vio sola no le pasó desapercibido cómo arqueó las cejas. Tal vez el hombre temiera que Sterling terminara culpándole por no haber cumplido con su obligación de perro guardián.


  Margaret pasó al lado del sirviente, saludándole con poco más que un gesto de asentimiento. Mientras cruzaba el vestíbulo, se alzó la falda para evitar tropezar cuando subiera las escaleras.


  Al llegar a la tercera planta, se dirigió al dormitorio de Gilbert de puntillas. Asomó la cabeza por la puerta abierta y sintió un nudo en la garganta cuando vio a su hermano acostado en la cama, con una mano debajo de la mejilla y el pelo cayéndole de lado. Con esa postura se parecía al niño que ella todavía creía que era. Entró en la habitación y le tapó hasta la barbilla. Luego rezó en silencio porque Sterling no sacara a Gilbert de Eton, como había amenazado hacer. Gil necesitaba aprender todo lo que pudiera si quería ir a Oxford y posteriormente entrar al servicio de la iglesia, tal y como su padre siempre deseó.


  A continuación, se detuvo en la alcoba de su hermana, mucho más modesta que la de su hermano. La puerta estaba cerrada. Margaret la abrió y miró dentro. También estaba dormida. Con dieciséis años, a Caroline le quedaba poco para empezar a asistir a bailes. Se inclinó sobre la cama y retiró los mechones color caramelo de la frente de su hermana. Qué inocente se la veía. Qué dulce. Una oleada de amor inundó su pecho. La quería como si fuera su hija.


  Caroline abrió los ojos despacio, pero volvió a cerrarlos inmediatamente después.


  —¿Cómo ha estado el baile? —murmuró con voz somnolienta


  —Ha sido muy agradable —susurró ella. No quería preocuparla—. Duérmete, dulzura. —«Dulzura», como siempre solía llamarla su padre. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que se ganó ese apodo?


  Salió de la alcoba de su hermana y, aprovechando su ausencia, se coló en las habitaciones contiguas que Sterling y su madre compartían. Le sorprendió no encontrar por ninguna parte el retrato en miniatura de Stephen Macy en el vestidor de su madre. Estaba segura de haberlo visto en el tocador no hacía mucho tiempo. Entendía que no estuviera en el dormitorio, donde Sterling podía verlo. ¿Pero en el vestidor privado de su madre? Abrió el primer cajón superior de la cómoda y allí estaba, bocabajo. «Qué desleal», pensó. Dio la vuelta al retrato y se quedó mirándolo, sacudiendo la cabeza con asombro. Gil cada vez se parecía más a su padre.


  —No te hemos olvidado —susurró al apuesto y juvenil rostro de la imagen—. Yo por lo menos.


  Devolvió el retrato a su lugar y fue hacia el vestidor de Sterling. Todo estaba pulcramente ordenado. Esperaba que su maniático ayuda de cámara no la sorprendiera allí.


  En el tocador de Sterling vio un puñado de monedas: guineas, coronas y algunos chelines.


  ¿Se atrevería?


  No tenía dinero para alquilar un medio de transporte, ni mucho menos para un alojamiento, si la situación continuaba volviéndose intolerable o directamente se deterioraba por completo y tenía que huir. Debería tener alguna cantidad reservada en caso de necesitarla. No podía estar a merced de Sterling hasta que recibiera su herencia.


  Sin embargo, era la hija de un clérigo y sabía que robar estaba mal. Aunque, teniendo en cuenta que él se había quedado con todas sus joyas, ¿aquello podía considerarse un robo en sentido estricto?


  Decidió que más bien sería un préstamo. Le pagaría todo en cuanto pudiera acceder a su herencia. Cuando llegara ese momento unas pocas monedas serían una minucia… ¿pero ahora? Ahora podían marcar la diferencia entre escapar o caer en la trampa. Seleccionó varias, pero no se llevó todas (habría sido demasiado obvio). Qué frías las sintió al tacto cuando se las metió en el bolsillo de su traje de «lechera». De camino a su dormitorio, percibió todo el peso de las monedas con cada paso que daba.


  En cuanto llegó a la seguridad de su alcoba, metió las monedas en su bolso de mano. Minutos después, entró Joan y la ayudó a desnudarse y a ponerse su ropa de cama. En el momento en que se metió en la cama se sorprendió al oír el sonido de la puerta principal cerrándose.


  Habían regresado muy pronto del baile.


  Mientras Joan terminaba de recoger la ropa desordenada de su habitación y se marchaba, apagó a toda prisa la vela de su mesita de noche.


  Instantes después, alguien llamó suavemente a su puerta. Se le encogió el estómago. ¿Sería su madre o Sterling?


  —¿Margaret? —susurró una voz.


  ¡Marcus! ¿En la puerta de su habitación? ¿Y en plena noche? El corazón amenazó con salírsele del pecho. Seguro que no se atrevía a entrar.


  Se fijó en la tintineante luz de las velas bajo el umbral de la puerta y oyó susurros en el pasillo. Marcus y una mujer.


  Con los nervios a flor de piel, se levantó y fue de puntillas hacia la puerta.


  —Sí, señor. La señorita Macy está en casa —dijo Joan—. Se ha ido a la cama.


  Margaret se arrodilló y miró a través del ojo de la cerradura.


  —Muy bien, Joan, entonces no hay nada que te impida… —La voz de Marcus se apagó. Cuando los ojos de Margaret se acostumbraron a la luz parpadeante pudo ver a Marcus presionando la cara contra la garganta de Joan como si estuviera susurrándole al oído… o como si estuviera besándola. No podía ver la cara de la doncella, pero sí observó cómo Marcus capturaba la mano de la muchacha y empezaba a tirar de ella por el pasillo.


  —Aquí está, señor Benton. —La voz amortiguada de Murdoch, el mayordomo, interrumpió la escena—. Su tío requiere su presencia en el estudio.


  Joan se zafó de Marcus antes de que este maldijera por lo bajo y desapareciera.


  Margaret soltó el suspiro que no se había dado cuenta que estaba conteniendo y regresó a la cama. Mucho después de que dejaran de oírse los pasos de Marcus y de que la casa volviera a sumirse en el más absoluto silencio, seguía sin poder dormir, con un sinfín de imágenes arremolinadas en su mente. Sterling y Marcus. Marcus y Joan. La señorita Lyons y Lewis. Lewis y Nathaniel…


  Pero lo último que vio antes de que el sueño la venciera fue la mirada de desprecio que Nathaniel Upchurch le dirigió a través del salón de baile y que le abrasó la piel.


  * * *


  A la mañana siguiente, Margaret entró en el salón del desayuno y se sorprendió al encontrarse a Sterling Benton, solo, en la mesa. Su intención había sido evitarlo a toda costa, esperando que, como era un madrugador nato, ya se hubiera marchado a esa hora; a diferencia de su sobrino que con toda probabilidad seguiría en la cama.


  Sterling estaba removiendo una taza de café, a pesar de que sabía de buena tinta que no le agregaba ni azúcar ni leche. Con el espeso cabello plateado, los rasgos cincelados y ese aire de sofisticación y confianza en sí mismo que desprendía, entendía lo que las mujeres como la señorita Lyons o su madre podían ver en él. Sin embargo, a ella le sorprendió, por no decir que se puso prácticamente enferma, cuando su progenitora anunció su compromiso con aquel hombre cuando apenas habían pasado doce meses de la muerte de Stephen Macy.


  Margaret se obligó a mostrar su tono más educado.


  —Buenos días.


  Él alzó la mirada y clavó en ella sus fríos ojos azules.


  —¿Lo son? Tú me dirás.


  Margaret se sirvió un plato del aparador, más como una excusa para darle la espalda que porque tuviera muchas ganas de comer. Estar a solas con él le había quitado el apetito.


  —Tengo entendido que anoche no disfrutaste mucho de la velada —dijo él—. Aun así, no apruebo que te marcharas sola.


  —No estaba sola. Me fui con Emily Lathrop y sus padres.


  —Y no bailaste ni una sola vez, aunque estoy seguro de que Marcus te lo pidió.


  Margaret sabía perfectamente que cualquier petición que le hiciera Marcus (ya fuera para bailar o para contraer matrimonio) era a instancias de su tío.


  —No me apetecía mucho bailar —repuso ella. «Sobre todo porque Lewis Upchurch no me lo pidió».


  Sterling dio un sorbo a su café.


  —Te marchaste en el momento más interesante de la noche.


  —¿Ah sí?


  —Nathaniel Upchurch ha vuelto de las Indias Occidentales tan salvaje como un pagano. Y golpeó a su hermano, Lewis, sin mediar provocación alguna, delante de todos los invitados.


  Margaret, que sí que había oído parte de la conversación, sospechaba que sí que medió alguna provocación (al menos desde el punto de vista de Nathaniel), pero prefirió no decir nada al respecto.


  Así que Sterling no la había visto regresar al salón de baile. La idea de que los ojos de halcón de ese hombre no eran tan perfectos como él creía le supuso un pequeño consuelo.


  —Tu madre me ha dicho que una vez te cortejó —continuó Sterling.


  Margaret se sirvió un panecillo en el plato de forma mecánica.


  —Eso fue hace años, antes de que se marchara de Inglaterra.


  —¿Y tú le rechazaste?


  —Sí.


  —Fuiste muy inteligente, pequeña. Muy inteligente.


  Sí, fue una decisión acertada. Así le pareció en su momento y, teniendo en cuenta la demostración de violencia de la noche anterior, también ahora. Sin embargo, le molestó sobremanera el tono presuntuoso del marido de su madre.


  —¿Por qué?


  —Porque ahora estás libre para casarte con Marcus. Como tiene que ser. No puedes luchar contra el destino, pequeña.


  Contempló horrorizada como se ponía de pie a su lado y la agarraba del brazo. Sus largos y bien cuidados dedos presionaron dolorosamente su carne.


  —Me gustaría darte un consejo. Nunca te opongas al destino, Margaret. El destino siempre gana. Igual que yo, querida.


  Margaret se estremeció de la cabeza a los pies, pero no dijo nada.


  Sterling le dirigió una última mirada de advertencia y salió de la estancia.


  Margaret soltó un suspiro y se quedó sentada delante de su triste desayuno consistente en un té, un huevo y un panecillo. Al notar cómo se le revolvía el estómago, apartó la comida y se centró en el té.


  No le haría ningún daño perderse unas pocas comidas. Con los ricos almuerzos y cenas que se ofrecían durante la temporada, siempre subía un poco de peso. ¿Prefería Lewis Upchurch a mujeres esbeltas como la señorita Lyons? Por lo visto sí.


  Regresó a su dormitorio sin probar bocado. Una vez allí, abrió el último cajón de la cómoda y sacó la caja de caoba donde guardaba algunos recuerdos de su padre. Levantó la hermosa tapa tallada e inhaló profundamente. El aroma de la bolsita de tabaco que había hecho para la pipa de su padre la envolvió al instante. Ese olor a tierra, picante, tan familiar… «Oh, papá. ¡Te echo tanto de menos!». Acarició con los dedos las pertenencias de su padre: el Nuevo Testamento, las dos cartas que él le había escrito, las lentes y un par de guantes desgastados. Agarró los dedos de cuero. ¡Lo hubiera dado todo por volver a sostener su mano una vez más!


  * * *


  Esa misma tarde, Margaret ofreció una conmovedora despedida a su hermana bajo la atenta mirada de Sterling y su madre.


  Caroline volvía a la Escuela para niñas de la señorita Hightower, a la que Margaret también había acudido años antes. Como no quería quedarse sola en casa con los hombres Benton, pidió poder acompañarlas.


  Su madre vaciló. Joanna Macy Benton era una mujer alta y hermosa, aunque su otrora cabello rubio se había oscurecido hasta convertirse en un apagado castaño y su rostro ya mostraba algunas arrugas. Era unos pocos años mayor que su flamante y apuesto marido y ninguna de las cremas faciales que se vendían en todo Londres podían disimular ese hecho. Como tampoco su tenue sonrisa podía ocultar que era profundamente infeliz. Aunque Sterling Benton la había cortejado con admiración y desplegando todos sus encantos, todo aquello desapareció después de la boda. La nueva esposa había quedado confundida y desesperada por corregir cualquier error que hubiera podido cometer.


  Los enormes y vulnerables ojos de su madre miraron a Sterling antes de volver su atención hacia ella.


  —Querida, sabes que disfrutaría enormemente de tu compañía, pero el carruaje ya va demasiado lleno con Caroline y su compañera de la escuela. Por no hablar de sus innumerables baúles.


  Volvió a mirar a Sterling, ansiosa por obtener su aprobación. Estaba claro que ambos tenían otras razones para querer que se quedara en Berkeley Square.


  Unas horas después, su hermano también había hecho el equipaje y estaba listo para partir. Gilbert tenía planeado pasar las últimas semanas de las vacaciones escolares en la finca de un amigo, montando a caballo y cazando, hasta que ambos regresaran a Eton a principios de septiembre. Margaret se alegraba por él (sabía que echaba de menos la vida en el campo tanto como ella) pero no podía evitar sentirse triste. Se iba a quedar muy sola.


  Esforzándose por contener las lágrimas, abrazó a su hermano y le dio un beso en la mejilla.


  —Pero ¿qué es todo esto? —protestó Gilbert por la fuerza de su abrazo. Cuando vio sus lágrimas hizo una mueca—. Venga, Mags. No me voy para siempre. Sabes que volveremos a vernos en cuanto tenga las siguientes vacaciones.


  Ella forzó una sonrisa.


  —Por supuesto. Me estoy comportando como una tonta.


  Él le guiñó un ojo.


  —Bueno, eso no es ninguna novedad.


  Aunque nunca hablaban de ello, sabía que su hermano pequeño era muy consciente de la tensión que reinaba en la casa. Como no quería preocuparle, le golpeó en el hombro antes de que saliera por la puerta, como haría toda buena hermana que se preciara.


  * * *


  A continuación, Margaret se fue arriba para cambiarse para la cena. Le horrorizaba la idea de tener que compartir mesa sola con Sterling y Marcus. Le iba a resultar de lo más incómodo. Contempló su armario con apatía, sin saber qué ponerse. ¿Dónde estaba Joan? Tiró del cordón de la campanilla para llamar a la doncella y que la ayudara a vestirse. Después de un rato, nadie se había presentado. Cuando por fin oyó el familiar sonido de los desgastados botines de la sirvienta en el pasillo, le sorprendió que pasaran de largo por su cuarto.


  Abrió la puerta.


  —¿Joan?


  La doncella, que iba corriendo hacia las escaleras, se dio la vuelta.


  —¿No has oído la campana?


  Se la veía muy pálida.


  —Ahora no puedo atenderla, señorita. Theo me ha dicho que el señor Murdoch quiere verme de inmediato.


  Su angustiada expresión decía a las claras que Joan creía que se había metido en un lío. Durante unos segundos se preguntó qué podría haber hecho la muchacha que fuera tan malo, pero enseguida dejó de preocuparse. Ya tenía bastantes problemas.


  —Pero es la hora de vestirse para la cena.


  Vio una puerta abrirse en el otro extremo del pasillo. Un segundo después, Marcus Benton salía de su habitación, vestido para la cena. Joan se puso rígida, pero continuó alejándose a toda prisa. Marcus la miró con el ceño fruncido antes de darse la vuelta y dirigirse a ella con una mirada llena de recelo.


  —No crea que no me di cuenta de lo que intentó hacer anoche —dijo mientras se acercaba.


  Como no quería quedarse a solas con él, ni arriesgarse a que la siguiera hasta su dormitorio, se volvió y se dirigió hacia las escaleras, fingiendo que no le había oído. No se había cambiado para la cena, pero ¿qué más daba?


  Marcus bajó las escaleras detrás de ella.


  —Abordar así a Lewis Upchurch… —la amonestó, chasqueando la lengua.


  A Margaret le hirvió la sangre en las venas.


  —No hice tal cosa.


  Al llegar al rellano, Marcus se adelantó y la arrinconó contra la pared, bloqueándole el paso.


  —Reconozco que no me dio ninguna pena ver cómo la rechazaba. Porque ese hombre nunca podrá sentir lo que yo siento por usted. —Acompañó aquella declaración de una caricia en el brazo con un dedo. Margaret se apartó al instante—. ¿En serio cree que si no le ha pedido matrimonio antes iba a hacerlo anoche, con todo ese aleteo de pestañas y alardeando de escote?


  Se puso roja de rabia y mortificación, pero no pudo refutar la acusación.


  —Mi querida Margaret. No estoy tan ciego ni soy tan imbécil como Upchurch. No soy inmune a sus encantos. ¿Por qué insiste en desalentarme? He sido paciente todos estos meses, pero ya me estoy cansando de esperar.


  Las cálidas y dulces palabras fueron un bálsamo para su orgullo herido. Volvió a acariciarla con el dedo, enviando un escalofrío por su columna que no le resultó desagradable del todo. Al igual que su tío, Marcus personificaba la persistencia masculina y una seguridad en sí mismo que siempre la habían atraído. ¿Acaso ella adolecía de esa confianza? ¿Sería siempre tan maleable con personas así, olvidándose incluso de sus escrúpulos y autoestima?


  —Oh, Margaret… —suspiró él, antes de besarla en el dorso de la mano. Durante un instante, permitió que se la sostuviera. ¿De verdad sería tan malo casarse con Marcus Benton? Era un hombre joven y apuesto, aunque más de un año menor que ella. A pesar de que no era muy alto, tenía un porte elegante y era admirado por muchas jovencitas. Y Marcus la quería, quería casarse con ella. ¡Qué feliz sería Sterling! Incluso su madre lo aprobaría (no porque le gustara Marcus, sino porque estaba desesperada por complacer a un marido que parecía dispuesto a mostrarse perpetuamente insatisfecho con ella). Margaret conseguiría sembrar la paz en su hogar. La bendita y ansiada paz.


  ¿Pero a qué precio?


  Cerró los ojos y se obligó a dejar a un lado sus ensoñaciones. ¿En qué estaba pensando? Cualquier interés que Marcus pudiera tener en ella obedecía únicamente a la pura codicia, inducida por y para beneficio de su tío. ¡Como si su madre nunca le hubiera hablado de su herencia!


  Marcus debió de malinterpretar su silencio como una aquiescencia porque, de pronto, la agarró por los hombros y presionó su boca contra la suya.


  Margaret se apartó con brusquedad.


  —Nunca le he dado permiso para usar mi nombre de pila, señor Benton —dijo con toda la frialdad que pudo—. Mucho menos para besarme. Por favor, téngalo en cuenta en el futuro.


  Después bajó el último tramo de escaleras corriendo, no sin antes oírle maldecir por lo bajo.


  * * *


  Después de tener que soportar una cena tensa, de solo tres personas a la mesa, Margaret se retiró temprano a su habitación, no solo porque quería evitar a esos dos hombres sino porque estaba cansada tras haberse pasado toda la noche anterior dando vueltas en la cama. Una vez en su alcoba, tiró del cordón de la campanilla para llamar a Joan para que la ayudara a desvestirse y le trajera un poco de leche caliente. Cinco minutos más tarde, volvió a llamar, pero seguía sin venir nadie.


  Irritada, se acercó refunfuñando por lo bajo a la puerta. Si nadie era capaz de presentarse, entonces lo haría ella misma y, de paso, estiraría un poco las piernas y calmaría la agitación interior que sentía. Nunca se había aventurado a bajar a las estancias inferiores en la casa de Sterling Benton. De niña, sin embargo, solía pasar muchas horas en la cálida cocina y despensa de Lime Tree Lodge, haciendo galletas por las tardes con la señora Haines o escuchando las historias que contaban el ama de llaves y la niñera sobre cómo eran sus vidas antes de entrar al servicio.


  Descendió dos tramos de escaleras. Cuando atravesó en silencio la planta baja para dirigirse a las escaleras que daban al sótano, oyó unas voces apagadas que provenían del estudio. Decidió detenerse frente a la puerta, que estaba ligeramente entreabierta, se inclinó y pegó la oreja.


  —Lo he intentado —dijo la voz de Marcus.


  —Inténtalo con más fuerza —replicó Sterling.


  —¿Qué más quieres que haga? He sido lo más encantador y atento que he podido. Simplemente no le gusto.


  —Le gustaste una vez. La primera vez que vino.


  —Bueno, ha debido de cambiar de opinión. Ahora se muestra de lo más fría conmigo.


  —Pues vuelve a conquistarla. ¿No te tengo viviendo bajo mi techo? ¿No te he dado todas las oportunidades que me has pedido?


  Marcus masculló algo que no llegó a oír.


  —Y anoche la vi hablar con Lewis Upchurch. Un hombre que le prestó toda su atención a principios de la temporada. Mucho me temo que volverá a despertar su interés y entonces la perderemos.


  —Querrás decir que perderemos su dinero.


  —¿Tengo que recordarte que quien se case con esa mocosa controlará su herencia?


  —Pero si no se casa, la controlará ella misma.


  —Y seguro que se la gastará en baratijas, chismes y qué sé yo. —Margaret oyó el sonido típico que se hacía al colocar un vaso de cristal sobre una mesa. Sterling había elevado la voz, pero volvía a moderar el tono—. Voy a ordenar a Murdoch que no permita que Upchurch venga a visitarla, ni a ningún otro caballero ya que estamos.


  —Tío, te digo que Lewis Upchurch ya no está interesado en Margaret.


  —Esperemos que tengas razón. Aun así, si has estropeado tanto las cosas como dices, no podemos permitir que se fugue con cualquier oportunista por no prestar la atención debida.


  —Menos mal que lo de la herencia es un secreto bien guardado —comentó Marcus—. Si fuera conocido por todo el mundo, los caballeros se agolparían todos los días a nuestra puerta. —Su voz estaba impregnada de sarcasmo—. Qué lástima que no te enteraras antes, tío.


  —Estás yendo demasiado lejos, Marcus. —El tono helado de Sterling encerraba una clara advertencia—. Y ahora —continuó entre dientes—, me da igual como lo hagas, pero consigue que se case contigo.


  —¿Qué sugieres?


  —¿Cuánto dinero me he gastado en tu educación, Marcus? ¿En serio eres tan imbécil?


  —¿Qué quieres decir?


  —Venga. El encanto y la adulación nunca fallan, al menos en lo que a las mujeres Macy se refiere. Cortéjala, hazle cumplidos, háblale de amor. Y si todo eso no da sus frutos… comprométela.


  —¿No estarás insinuando que…?


  —¿Por qué no? Como si no lo hubieras hecho antes.


  —Pero es una dama —siseó Marcus.


  —Y su reputación se restaurará en cuanto se case contigo.


  Margaret se llevó una mano a la boca para ahogar el grito de indignación que quería soltar y contener la bilis que le subía por la garganta.


  Se olvidó de la leche y subió a toda prisa por las escaleras. ¡Menudos bellacos!


  Nada más entrar en su dormitorio, aseguró la puerta colocando una silla contra ella, aunque dudaba que pudiera contener por mucho tiempo a un hombre. Después se puso a pasear de un lado a otro. No podía vencer físicamente a Marcus. Si entraba en su alcoba a la fuerza, se quedaría atrapada como un pájaro en una jaula, como una liebre arrinconada.


  En ese momento se acordó de uno de los sermones de su padre; ese en el que hablaba de que todo el mundo debía tomar como modelo al joven José. Cuando la lasciva mujer de Putifar intentó seducirle, se negó a yacer con ella.


  Y huyó.


  Tenía que hacer lo mismo. No pasaría ni una noche más en casa de Sterling Benton.


  Pero ¿adónde podía ir? Solo tenía las pocas monedas que había encontrado en el tocador de Sterling y con ellas no llegaría muy lejos. Si su madre estuviera en casa… Porque aunque hasta ese momento siempre se había puesto del lado de Sterling, ¡no permitiría que nadie arruinara la reputación de su hija!


  De repente oyó un ruido y se quedó inmóvil, aguzando el oído. ¿Estaría ya Marcus en su puerta?


  Pero se trataba de un sollozo ahogado. ¿Qué diantres…? Fue hacia su vestidor y abrió la puerta. Joan chocó contra la pared. Bajo el pelo castaño rojizo y la cofia blanca, pudo ver su rostro pálido y los ojos llenos de lágrimas.


  —¿Qué pasa? —preguntó. Un hormigueo de terror le recorrió la columna vertebral, como si ya supiera cuál era la respuesta. ¿Había Marcus…?


  —Es el señor Benton. Me ha acusado de robarle dinero de su tocador. Pero no he hecho tal cosa, señorita. ¡Jamás!


  A Margaret se le secó la boca y se le encogió el estómago.


  —Lo siento mucho, Joan. No sé qué decir.


  Joan buscó con sus ojos redondos su mirada.


  —Usted me cree, ¿verdad?


  Margaret apretó los labios.


  —Sí.


  En ese momento algo cambió en la cara de la doncella. Frunció las cejas y la miró directamente de una forma desconcertante.


  Margaret fue la primera en apartar la mirada.


  —Me ha dicho que me marchara de inmediato, pero he venido aquí a hurtadillas para verla con la esperanza de que me creyera y me escribiera una carta de recomendación. No encontraré otro trabajo sin una.


  La mente de Margaret empezó a bullir. No tenía tiempo de escribir cartas. No en ese momento.


  —No sé muy bien cómo redactar unas buenas referencias, Joan. Aunque estaré encantada de recomendarte… más adelante.


  Joan frunció el ceño.


  —Fue usted la que se llevó el dinero, ¿no?


  Margaret se tragó la culpa que revolvió sus entrañas como si acabara de comerse un pescado en mal estado. ¿Cómo se había dado cuenta? No solía ser tan mala actriz.


  —Solo fueron unas cuantas monedas. No era mi intención que te echaran la culpa.


  Joan tenía los ojos húmedos. Le brillaron de ira.


  —¿Y a quién si no responsabilizan cuando falta dinero? Siempre es la criada.


  —Pensé que… Esperaba que nadie se enterara.


  —¿Un hombre como él?


  —Sí, fue una estupidez. Ahora me doy cuenta.


  —Pero no tiene ninguna intención de ir y decirle que yo no fui la que le quité el dinero, ¿verdad?


  Margaret vaciló un instante, pero terminó negando con la cabeza.


  —Me temo que no. Al menos no por ahora. No puede enterarse de que tengo dinero.


  El rostro de la joven se tiñó de puntos rojos y blancos.


  —De todas las mentiras viles que…


  Margaret se echó hacia atrás.


  —¿Cómo te atreves? Eres una desagradecida…


  —¿Que yo soy una desagradecida? —A Joan se le marcaron los tendones en el cuello—. ¿Qué ha hecho usted por mí? Yo soy la que ha estado dándolo todo por usted estos meses, trabajando desde antes de que se levantara hasta bastante después de que se fuera a la cama. ¿Y para qué? ¡Para que me despidan por unas monedas que usted robó!


  Se quedó estupefacta por el veneno que desprendían las palabras de su doncella. Nunca se imaginó que Joan pudiera sentirse así con respecto a ella.


  De pronto se le ocurrió una idea y decidió cambiar de táctica.


  —¿Dónde irás?


  Joan sorbió por la nariz.


  —A casa de mi hermana. Pero ¿a usted qué le importa?


  —Claro que me importa. Yo… Quiero ir contigo.


  Joan alzó ambas cejas.


  —¿Conmigo? ¿Tiene alguna idea del lugar al que voy?


  —A casa de tu hermana, o eso es lo que he entendido.


  —Mi hermana, que vive en un edificio medio en ruinas en Billingsgate. Me apuesto lo que sea a que nunca se ha atrevido a entrar en un barrio así. Y con razón.


  —Déjame ir contigo. Tengo que salir de aquí. Ahora. Pero no puedo ir a ninguna parte sola por la noche. No es seguro.


  —Tampoco es seguro el sitio al que voy.


  —Pero juntas estaremos a salvo —insistió—. Mira, me llevé ese dinero porque lo necesitaba para escapar.


  —¿Escapar? ¿Y por qué iba a necesitar escapar una dama como usted? —Joan hizo un gesto de desprecio con los labios—. ¿Es que el señor Benton no le ha comprado las últimas medias de seda que se le han antojado?


  «Por Dios». Ahora que Joan no tenía ningún empleo que perder había dado rienda suelta a su lengua. Margaret se tragó la iracunda réplica que se moría por soltar y dijo completamente seria:


  —No, tengo que escapar porque temo por mi virtud.


  Joan volvió a enarcar las cejas.


  —¿Por el joven señor Benton?


  Margaret asintió.


  —Si no se siente cómoda con la atención que le está prestando, dígaselo a su tío.


  —¿Quién crees que es el instigador de dicha atención?


  La doncella abrió los ojos asombrada.


  —Pero ¿por qué…?


  —Ya te lo explicaré. Ahora mismo estoy convencida de que va a entrar por esa puerta de un momento a otro y no quiero que me encuentre aquí dentro.


  Joan se cruzó de brazos y preguntó resentida.


  —¿Y por qué debería ayudarla?


  «Está claro que no por lealtad o porque me tengas ningún cariño», pensó Margaret con ironía.


  —Porque te escribiré la mejor carta de recomendación que jamás hayas leído. Y porque cuando haya terminado con ella, ni el propio santo Tomás dudará de tus capacidades.


  La joven suavizó la cara de sospecha que había puesto.


  —Muy bien. Trato hecho. Pero mi idea es quedarme con mi hermana solo hasta que encuentre otro lugar. Cuando me vaya, usted también tendrá que marcharse.


  —De acuerdo.


  Joan la miró de la cabeza a los pies.


  —Aunque no va a ir a ninguna parte conmigo vestida de esa forma.


  Margaret se miró el vestido de vuelo de muselina blanca de día que llevaba y que no se había quitado para la cena y empezó a pensar con rapidez qué prendas de su guardarropa podrían servirle.


  Pero Joan tenía otra idea en mente.


  —Todavía tenemos ropa de la pobre señora Poole en el ático.


  Se refería a una sirvienta de avanzada edad que había fallecido hacía unos meses, inclinada sobre su cubo de fregar y cepillo—. Le traeré uno de sus vestidos y cofias.


  —¿Qué tiene de malo mi ropa?


  —Nada. Si quiere que Theo nos siga y llamar la atención de todos los carteristas de Londres.


  Tenía razón. Si el lacayo la veía bajar las escaleras vestida para salir, estaría pisándoles los talones antes de que llegaran a la calle.


  —Vuelvo enseguida —dijo Joan—. Mientras tanto, tápese el pelo.


  Su pelo. Margaret miró preocupada su reflejo en el espejo. Sí, su cabello rubio sería como un faro en la noche. De pronto se acordó de la peluca oscura que había pensado llevar al baile de disfraces. Corrió hacia el tocador, se hizo con ella y la examinó detenidamente bajo la luz de la lámpara. Después, buscó en un cajón hasta que encontró un par de tijeras y cortó los rizos que tenían que caer por los hombros hasta que solo quedó una sencilla peluca rizada con un flequillo sobre la frente. Tendría que conformarse con eso.


  Joan todavía tenía que volver. Cada vez más ansiosa por abandonar aquella casa, decidió que era mejor que se fuera cambiando sin esperarla. Empezó a quitarse las mangas del vestido, se retorció de atrás hacia delante hasta que se aflojaron las cintas y dejó caer la prenda al suelo. Ahora solo estaba vestida con la camisa interior y el corsé. «Que el cielo me ayude si Marcus entra en este momento». Se puso una enagua, metiéndosela por la cabeza, y se sentó en el borde de la cama para ponerse unas medias y sus botines. Luego se dirigió al armario, encontró el vestido azul y el delantal blanco con los que se disfrazó de lechera y los tendió sobre la cama. Seguro que podía usarlos si Joan no encontraba nada adecuado en el ático. Puede que si alguien la viera la confundiera con una segunda sirvienta o una amiga de Joan que había venido a visitarla.


  Sacó su bolso de mano más sencillo y una bolsa de viaje y comenzó a llenarla con algunas pertenencias que sin duda necesitaría. La cabeza le iba a toda velocidad; se sentía confusa y estaba a punto de sufrir un ataque de pánico. «Piensa», se dijo a sí misma. «¡Piensa!». Pero era muy difícil planear nada cuando no sabía adónde iría ni por cuánto tiempo.


  ¿Por qué no llegaba Joan? ¿Habría pasado algo?


  Nerviosa, se puso una bata sobre la ropa interior y salió al pasillo, aguzando el oído por si alguien se acercaba (ya fuera amigo o enemigo).


  ¿A qué bando pertenecería Joan?


  Se dirigió de puntillas hacia la escalera y se detuvo. Entonces oyó voces en la esquina y se apretó contra la pared.


  —¿No te despedí esta misma tarde? —dijo la voz de Sterling con tono desafiante.


  —Sí, señor —replicó Joan.


  —¿Entonces qué haces todavía aquí?


  —Estaba recogiendo mis pertenencias, señor. —La voz de la doncella era extrañamente alta, temblorosa.


  —Confío en que sean «solo» tus pertenencias. Enséñame lo que llevas en esa maleta.


  —Solo es ropa y enseres, señor.


  Margaret oyó el chasquido de una cerradura abriéndose y cerrándose.


  —Asegúrate de que eso es todo lo que te llevas o contrataré a un cazarrecompensas para que vaya en tu busca y te capture.


  —Sí, señor.


  —¿Señor Benton? —llamó Murdoch desde el rellano de abajo—. Perdone que le moleste, señor. Pero ha venido a verle ese hombre de la calle Bow.


  «¿Qué hombre de la calle Bow?», se preguntó ella.


  —Gracias, Murdoch. Bajo ahora mismo.


  Margaret se arriesgó a asomarse por la esquina justo a tiempo de ver a Sterling dirigir sus gélidos ojos azules a la acongojada doncella.


  —Espero que abandones esta casa sin causar ningún alboroto.


  La joven asintió.


  —Si en diez minutos no estás fuera ordenaré a Murdoch que te eche.


  Capítulo 3


  «No voy a ser cocinera; odio cocinar. Tampoco seré niñera, ni doncella, y mucho menos dama de compañía. Solo seré una sirvienta».


  CHARLOTTE BRONTË,

  en una carta dirigida a su hermana Emily.


  Diez minutos después, Margaret se dio la vuelta desde el espejo de su tocador para mirar a Joan.


  —¿Y bien?


  Llevaba un viejo vestido gris que la criada había encontrado en el ático, el delantal de su disfraz de lechera y la peluca morena en el pelo.


  La doncella, que estaba sentada en la cama, la estudió de arriba abajo.


  —Hay que reconocer que está muy cambiada, señorita. Pero sigo opinando que tiene que llevar cofia.


  La única cofia que había encontrado Joan estaba tan desgastada que era amarilla en vez de blanca, así que Margaret le enseñó la que había llevado al baile de disfraces.


  Joan negó con la cabeza.


  —Demasiado elegante. —Sacó una de su maleta—. Puede usar la mía de repuesto, pero si al final se la queda le costará uno de esos chelines.


  —Me parece bien. —Margaret se puso la sencilla cofia sobre la peluca y miró a Joan para observar su reacción—. ¿Y ahora? ¿Crees que alguien podría reconocerme?


  La doncella ladeó la cabeza.


  —Si la miran muy de cerca, sí.


  Margaret volvió a contemplar su reflejo en el espejo. Después se hizo con un lápiz de carbón y se oscureció las cejas, como había tenido intención de hacer para el baile de disfraces antes de desechar la idea de la peluca. Luego abrió la caja de caoba y sacó las pequeñas lentes redondas de su padre. Se las colocó sobre la nariz y enganchó las patillas detrás de las orejas. A continuación, se volvió de nuevo hacia Joan.


  —¿Y ahora?


  —Mucho mejor, señorita. Siempre y cuando no hable, creo que su hermano podría pasar por su lado sin darse cuenta de que es usted.


  Margaret se acordó de los distintos acentos que había oído de niña, cuando pasaba todas esas horas con su niñera primero y después con el ama de llaves, mientras su madre estaba ocupada en los distintos eventos sociales a los que acudía o con obras de caridad. Booker, la niñera, era de algún lugar del norte y la señora Haines de Bristol, o eso creía. En su momento había jugado a imitar sus acentos, aunque ahora se preguntaba si a ellas les había hecho tanta gracia como a ella.


  —¿Y si cambio de voz? ¿Seguirías reconociéndome? —preguntó usando un acento más llano.


  Joan la miró con los ojos entrecerrados.


  —Yo no hablo así.


  Margaret volvió hablar con su voz normal al instante.


  —Lo sé. Y no estoy intentando ridiculizar a nadie. Solo quería camuflarme de todas las maneras posibles.


  Joan hizo un gesto de asentimiento. Después, miró su pequeña bolsa de viaje con recelo.


  —¿Eso es todo lo que piensa llevarse?


  —Bueno, tampoco puedo llevarme un baúl, ¿verdad? No quiero despertar sospechas cuando salga por la puerta de servicio. —Margaret echó un vistazo a la bolsa repleta—. Llevo una muda de repuesto y el vestido de lechera, que no pesa casi nada. Un camisón, una bata, unas zapatillas, el peine, polvos para limpiarme los dientes y el lápiz de carbón. —No mencionó el Nuevo Testamento de su padre, ni el camafeo que le había dado, que iba envuelto en un pañuelo. Se puso un chal sobre los hombros y se ató a las muñecas varias cintas para sombreros—. ¿Qué más necesito?


  —No se olvide de añadir un poco de ese papel tan bueno que tiene para mi recomendación —apuntó Joan.


  Cuando metió un trozo de papel en la bolsa, Joan soltó un prolongado suspiro.


  —Bueno, ha llegado el momento. —Se dio un golpe en las piernas y se puso de pie.


  Ordenó a Margaret que esperara en la habitación hasta que la avisara, después agarró su maleta y salió al pasillo para escuchar atentamente desde la parte superior de las escaleras cualquier sonido que fuera importante. Al no oír nada, le hizo un gesto. Margaret salió al pasillo y cerró la puerta tras de sí lo más sigilosamente que pudo. A continuación, siguió a Joan por las escaleras de puntillas, sin apenas permitirse respirar. Bajaron un par de tramos de escaleras y luego otro sin encontrarse con nadie. En la parte superior de las escaleras que daban al sótano, Joan le indicó que esperara mientras comprobaba el pasillo de abajo.


  Segundos después vio asomar la cabeza de la doncella instándola a bajar. Una vez juntas, corrieron por el estrecho pasillo del sótano, pasando al lado de la cocina, hasta llegar a la puerta de servicio que había al otro extremo y que Joan abrió para ella.


  Margaret estaba atravesándola cuando oyó una voz que provenía de la cocina.


  —¿Joan? ¿Quién está contigo?


  Margaret vaciló, sin saber muy bien si salir huyendo o darse la vuelta, pero el firme agarre de Joan sobre su brazo le impidió hacer ninguna de las dos cosas.


  —Es mi hermana; ha venido a recogerme —explicó Joan—. ¿Te has enterado ya de que me han despedido?


  —Oh, Joan. Sí —se lamentó una voz femenina—. Lo siento mucho.


  —Que conste que no he robado nada.


  —Por supuesto que no. Seguro que el señor perdió el dinero en algún sitio o se lo gastó. O se lo quitó su sobrino. No es justo, ¿verdad?


  —No, Mary, no es nada justo.


  —¿Entonces te vas con tu hermana?


  —Hasta que encuentre otro trabajo. —Joan le dio un ligero empujón provocando que cayera hacia delante y se tropezara con el último escalón antes de subir las escaleras que daban a la calle.


  —Adiós, Joan. Y buena suerte.


  Margaret ya estaba al nivel de la calle cuando Joan ascendió corriendo las escaleras.


  —Vámonos —susurró la doncella sin echar la vista atrás.


  Margaret, sin embargo, sí que miró por encima de su hombro varias veces mientras atravesaban la plaza, pues tenía miedo de que algún lacayo o el propio Sterling aparecieran detrás de ella. Pero, excepto por el sonido de sus pasos o de los cascos de los caballos sobre los adoquines, no se oía nada.


  Lo habían conseguido.


  ¿Y ahora qué? Esa noche solo había tenido en mente salir de la casa Benton. En su prisa por huir ni siquiera había dejado una nota a su madre. Aunque de haberlo hecho, sabía perfectamente que Sterling la habría leído y no hubiera perdido ni un segundo en seguir cualquier pista involuntaria para encontrarla y llevarla de vuelta. De todos modos, ¿qué habría puesto en esa nota? No sabía dónde iría más allá de Billingsgate. Y Joan había dejado claro que su estancia allí sería breve, hasta que encontrara otro empleo. Esperaba que aquello le proporcionara el tiempo suficiente para pensar adónde ir. Ya escribiría a su madre cuando lo supiera.


  Delante de ella, Joan apretó el paso y Margaret tuvo que esforzarse para seguirle el ritmo. En la siguiente calle, un hombre apoyado en el umbral de una puerta desde la que se proyectaban siniestras sombras las miró con lujuria. Cuando dos soldados las silbaron al pasar, supo que no le gustaba lo más mínimo andar por las calles de Londres de noche.


  —¿Joan? ¡Joan, espera! —Jadeó—. ¿Cómo de lejos dijiste que estaba?


  La joven la miró por encima del hombro.


  —Unos cinco o seis kilómetros.


  Margaret tragó saliva. Quizá fuera mejor arriesgarse a ir a casa de Emily Lathrop. Estaba a poco más de dos kilómetros.


  Recordó la última vez que acudió a casa de los Lathrop, en Red Lion Square. Tanto Marcus como Sterling la habían sacado de quicio y acudió allí con la esperanza de que su amiga la invitara a quedarse una temporada con ella. Pero cuando apenas llevaba una hora en el salón de los Lathrop oyó como anunciaban el nombre de Sterling Benton y tuvo que quedarse allí sentada, mientras oía como se lamentaba porque su madre hubiera caído enferma y lo mucho que la necesitaban en casa.


  Todo había sido una treta. Su madre estaba en perfectas condiciones, aunque sí que se había puesto «enferma de preocupación» y muy alterada porque hubiera salido sola de casa; cuando hasta ese momento nunca había puesto ninguna objeción a que Margaret se fuera con sus amigas.


  Al final de la calle, Joan se detuvo para esperar a que pasara un carruaje, lo que le dio la oportunidad de alcanzarla.


  —¿Sabes dónde está Red Lion Square?


  Joan la miró con recelo.


  —Sí. Mi primo tiene un puesto cerca de allí. ¿Por qué?


  —Por favor, ¿podrías acompañarme hasta allí? Mi amiga Emily vive allí y tal vez pueda ayudarme.


  Joan se encogió de hombros en una respuesta apática.


  —Supongo que sí. No tengo que desviarme mucho.


  Le sorprendió que la doncella accediera tan fácilmente. Por lo visto estaba deseando librarse de ella.


  Mientras se esforzaba por seguirle el paso a lo largo de la calle Oxford, practicó mentalmente cómo iba a explicar a Emily la situación en la que se encontraba, sobre todo teniendo en cuenta lo bochornosa que era. Su amiga la recibiría encantada, en cuanto terminara de reírse de su disfraz. Pero ¿sería capaz de convencer a sus padres para que la acogieran en su casa? Era poco probable que se creyeran lo que les contara sobre Sterling Benton. Ese hombre podía ser muy convincente y persuasivo. Seguro que terminaría convenciéndoles de que su sobrino era el epítome de la virtud y ella una tonta que se había dejado llevar por los «irresistibles» encantos del joven. El señor Lathrop la amonestaría amablemente por ser tan sensible y la enviaría de regreso a casa de Sterling sin pensárselo dos veces.


  Se estremeció ante la idea. Puede que, en lugar de preguntar a Emily si podía quedarse en su casa, fuera mejor que le pidiera que le dejara el dinero suficiente para poder salir de la ciudad y encontrar un lugar en el que estar a salvo. En cuanto recibiera la herencia le devolvería todo el dinero, con los respectivos intereses. Odiaba la idea de pedir dinero prestado a sus amigas. Pero ahora tenía que dejar a un lado su orgullo. «En realidad ya lo he hecho», pensó cuando se ajustó la cofia sobre la peluca negra y se colocó las lentes para ir más cómoda.


  Se dirigieron hacia el norte y luego llegaron a la tranquila y vistosa Red Lion. Allí, Margaret tomó la delantera y fue la primera en atravesar el parque que había en el centro de la plaza. Después, se detuvo detrás de uno de los árboles para observar la casa de los Lathrop al otro lado de la calle. Joan se quedó a su espalda. Todo estaba en silencio, salvo por la cola oscilante de un caballo sujeto a un carruaje que esperaba varias viviendas más allá.


  Estaba a punto de cruzar la calzada cuando se sorprendió al reconocer el landó y las lámparas de latón, así como al cochero a las riendas, de modo que volvió a ocultarse detrás del árbol. Mientras echaba un vistazo alrededor, la puerta de los Lathrop se abrió y allí apareció Sterling Benton, enmarcado por la luz de la lámpara que se proyectaba sobre el umbral, hablando con total confianza con el padre de Emily. Sterling movió la cabeza de un lado a otro con rostro sombrío, dando la imagen perfecta de padrastro preocupado. El señor Lathrop asintió y ambos se estrecharon la mano.


  No podía negar que aquel hombre había actuado rápido. ¿Cuánto hacía que habían salido Joan y ella de su casa? ¿Treinta o cuarenta minutos? También era cierto que ellas habían ido andando, mientras que él tenía un carruaje a su disposición. Él, o lo más probable Marcus, debían de haber entrado en su dormitorio poco después de su huida y se habían dado cuenta de que se había marchado. Menos mal que se había escapado cuando lo hizo.


  El estrépito de un caballo entrando a galope en la plaza llamó su atención. Volvió a asomarse desde detrás del árbol y vio como un hombre con chistera y abrigo corto desmontaba a toda prisa y ataba las riendas a un poste. Toda aquella premura la alarmó. ¿Sería el hombre de la calle Bow que Murdoch había anunciado antes de que se marchara de la casa de Sterling? ¿Acaso su padrastro tenía planeado contratar a alguien para que la vigilara y ahora, dadas las circunstancias, había encargado a ese mismo hombre que diera con ella y la llevara de vuelta a casa?


  El recién llegado fue hacia la entrada donde se encontraban Sterling y el señor Lathrop y allí se pusieron a hablar los tres. Se fijó como su padrastro gesticulaba y fruncía el ceño en varias ocasiones y como en un determinado momento se sacaba algo del bolsillo y se lo entregaba al solícito desconocido. Desde la distancia a la que se encontraba no pudo ver con claridad de qué se trataba, aunque, teniendo en cuenta la manera como el hombre lo estudió, supuso que debía de ser algún retrato en miniatura. ¿Sería el que encargó su padre que le hicieran cuando cumplió los dieciocho años?


  Por lo visto, Sterling debía de haber ordenado al detective que se reuniera con él en el lugar donde esperaba localizarla. Y donde desde luego la hubiera encontrado si ella hubiera llegado cinco minutos antes. Sterling Benton la conocía mucho mejor de lo que pensaba; algo que no la tranquilizaba en absoluto. ¿Dónde podía ir, dónde podía esconderse? ¿En qué sitio no se le ocurriría nunca a su padrastro buscarla?


  Minutos más tarde, Sterling se marchó en el carruaje y el señor Lathrop volvió a entrar en su casa. El desconocido, sin embargo, siguió allí, apoyado en la barandilla de la escalinata que daba a la calle.


  —¿Y ahora qué? —susurró Joan.


  —Ese detective, o lo que quiera que sea, se ha puesto cómodo. No creo que tenga intención de irse muy pronto.


  —Bueno, yo sí que tengo que irme pronto —espetó Joan—. ¿Va a venir conmigo o no?


  No tenía ningún sentido quedarse allí. Sterling había llegado antes que ella. Aunque lograra colarse dentro y hablar con Emily, su padre insistiría en enviarla de vuelta a casa.


  Soltó un suspiro.


  —Parece que sí.


  Joan también suspiró.


  —Bien, pues entonces, vamos.


  Agazapadas entre las sombras, volvieron a cruzar la plaza y regresaron a las calles de Londres. Joan la urgió a que fuera más rápido y, antes de darse cuenta, se encontró ocupada esquivando puestos de flores, barriles, carruajes y excrementos de caballo, mientras intentaba no perder de vista el vestido azul de Joan que iba por delante de ella. Enseguida empezaron a dolerle los pies y le dio un calambre en el costado.


  Joan se volvió una sola vez, el tiempo suficiente para sisearle:


  —¡Dese prisa! Todavía estamos muy lejos y se está haciendo tarde.


  Margaret miró con nostalgia los coches de alquiler que pasaban a su lado, pero sabía que no podía gastar el poco dinero que tenía. Contuvo el gemido que amenazaba con salir de su garganta y continuó andando todo lo rápido que pudo mientras su bolsa de viaje se mecía, golpeándole las piernas. Delante de ella, Joan seguía caminando siempre hacia el este, con más fluidez que ella, y llevando su cargada maleta como si no le pesara lo más mínimo. Treinta o cuarenta minutos después, empezaron a dirigirse hacia el sur a través de la calle Grace Church.


  El camino se hizo cada vez más angosto y oscuro. Los adoquines dieron paso a una pavimentación irregular, con alcantarillas atascadas y un hedor en el ambiente que la obligó a respirar por la boca.


  Por último, Joan se metió en un callejón llamado Fish Hill. Allí pasaron varios edificios de viviendas muy deteriorados antes de que Joan abriera una puerta estrecha. Margaret respiró aliviada, lo que le trajo una bocanada de aire salado y el rancio aroma a pescado podrido. Supuso que estarían cerca del río. Y de los muelles.


  Como estaba demasiado cansada para que le importara el olor, siguió a Joan dentro y a lo largo de dos tramos de escaleras en muy mal estado. Por último, esperó en silencio y sin apenas sentir ninguna de sus extremidades cuando Joan llamó suavemente a la puerta con el número veintitrés.


  Mientras esperaban, Joan se dio la vuelta y le susurró:


  —Su señor Benton ya me ha traído suficientes problemas. Creo que es mejor que no le digamos a mi hermana cómo se llama o quién es en realidad. A Peg nunca se le ha dado bien guardar secretos.


  Margaret asintió.


  Segundos después, oyó quejas y alguien arrastrando los pies al otro lado de la puerta, seguido del brusco murmullo de una mujer.


  —¿Quién es?


  —Peg. Soy Joan.


  El ruido de la cerradura y la puerta abriéndose dieron paso a una mujer desaliñada muy parecida en aspecto a Joan, aunque varios años mayor y con unos cuantos kilos más. Se notaba que hacía tiempo debió de ser guapa, pero ahora tenía la piel del rostro áspera y demasiadas arrugas para su edad.


  —¡Santo cielo, Joan! ¿Qué ha pasado?


  —Me han despedido —respondió Joan con calma.


  La hermana la miró con cara de preocupación.


  —Oh, no. ¿Qué has hecho?


  —Nada. Mira, es muy tarde. Mañana hablamos, ¿de acuerdo?


  La mujer asintió y miró por encima del hombro de su hermana.


  —¿Y esa quién es?


  Joan miró a Margaret.


  —Viene conmigo. Solo necesita un lugar para dormir una o dos noches. Venga, Peg, déjanos entrar. Te ayudaremos con los niños y te dejaremos la casa como los chorros del oro, o lo que quieras.


  La mujer frunció el ceño.


  —Está bien. Pero no hagáis ruido. Los niños están dormidos.


  Entraron en la oscura vivienda que olía a repollo y pañales sucios. Margaret era incapaz de ver mucho porque su anfitriona no se dignó a encender una vela que iluminara la estancia.


  —Las velas son muy caras —explicó Peg, como si le hubiera leído el pensamiento—. Si lo necesitas, entra un poco de luz por la ventana. Y también tienes las brasas de la estufa.


  Joan desapareció en la única habitación que parecía tener la vivienda y regresó poco después con algo que tiró sobre el suelo. Ahí fue cuando se percató horrorizada de que tendría que dormir en una vieja manta sobre el suelo.


  Se quedó allí quieta, esperando a que Joan la ayudara a desvestirse. Pero la doncella siguió a su hermana al dormitorio.


  Margaret la llamó con un susurro:


  —¿Joan?


  —A partir de ahora tendrá que apañárselas usted sola, señorita —dijo Joan—. Ya no soy su criada. —Y con eso cerró la puerta tras de sí.


  «Bueno. Tampoco hace falta que seas tan insolente», pensó. Pero al final decidió que estaba demasiado cansada para quitarse la ropa y se tumbó sobre la fina y áspera manta, rezando en silencio porque ningún ratón o rata quisiera unirse a ella.


  * * *


  Margaret se despertó de costado, rígida. Con la cadera dolorida por haber dormido sobre el duro suelo. Los rayos de sol se filtraban a través de las ventanas ennegrecidas por el hollín, reflejándose sobre la manta gris con la que había terminado tapándose en algún momento de la noche y que en el pasado debió de tener el tono dorado de la lana hervida. Cuando se desarropó, notó algo peludo en la mano. Soltó un jadeo y se puso de pie de inmediato. Entonces algo negro cayó al suelo. Gritó, pero enseguida se dio cuenta de que no era una rata, sino su peluca. La recogió a toda prisa del suelo y se la colocó en la cabeza. De pronto, otra criatura apareció frente a ella. El susto la hizo retroceder hasta casi perder el equilibrio. Se fijó más detenidamente en aquel nuevo ser. Tenía una cara pequeña y pálida, enmarcada por una espesa y enredada mata de pelo pelirrojo.


  —Hola —le saludó la niña mirándola fijamente—. ¿Y tú quién eres?


  —Soy… —«¿Quién soy?» Todavía tenía el cerebro embotado por el sueño. Recordó que Joan le había dicho que era mejor que no dijera quién era de verdad. Seguramente era lo más prudente. Si Sterling se presentaba en aquella casa para hacer preguntas a la hermana de Joan, Peg podría decir que la doncella había venido acompañada de alguien, pero no que una tal Margaret hubiera estado allí—. Soy una… amiga… de Joan.


  —¿La tía Joan también ha venido?


  —Sí, creo que está en la habitación de tu madre. —No hizo ningún esfuerzo por disimular su acento delante de la niña.


  La pequeña ladeó la cabeza.


  —¿Qué le pasa a tu pelo?


  Margaret se llevó una mano a la cabeza y se dio cuenta de que tenía la peluca torcida. La enderezó y murmuró:


  —Siempre me levanto con el pelo hecho un asco. Tú, sin embargo, tienes un cabello precioso —dijo, con la esperanza de distraer a la niña. No quería que informara a Sterling, o a cualquiera que fuera tras ella, que una señora rubia con peluca había estado en su casa. Aquello destaparía su disfraz y facilitaría enormemente las cosas a su padrastro.


  Volvió a mirar el pelo enredado de la pequeña.


  —O podrías tenerlo. ¿Cuánto hace que no te peinas?


  La niña se encogió de hombros.


  Margaret echó un vistazo a su alrededor. Al otro lado de la estancia había una pequeña cocina, unas alacenas, una mesa y unas sillas. En el otro extremo, un camastro con un niño dormido y unas cestas llenas de telas. Por lo visto, la hermana de Joan debía de ser una especie de costurera. Vio un pedazo de un espejo roto colgando de la pared con un lazo y se fue hacia allí para comprobar la peluca y la cofia y limpiar una mancha de lápiz de carbón que tenía entre los ojos.


  —Quiero desayunar —se quejó la niña.


  —Y yo quiero estar a muchos kilómetros de distancia —susurró ella a la extraña que había al otro lado del espejo.


  En ese momento Peg salió del dormitorio, atándose el delantal mientras contenía un bostezo.


  —Enciende el fuego.


  Margaret miró a la niña. Le parecía demasiado pequeña para tener que lidiar con un fuego. No fue hasta unos segundos después cuando se dio cuenta de que Peg se lo había pedido a ella.


  En el pasado se había encargado de atizar varios fuegos en la sala de estar, pero nunca había encendido uno por su cuenta. Miró a la pequeña estufa y al cubo con trozos de carbón que había al lado.


  Joan salió de la otra habitación con un niño pequeño apoyado en la cadera. La doncella la miró primero y luego sonrió al niño.


  —Este es el pequeño Henry.


  —Le pusimos ese nombre por su padre. —Peg sacó un saco de avena de la alacena.


  —Papá se ha ido al mar —informó un niño de unos siete u ocho años. Margaret no le había visto levantarse del camastro—. Algún día, yo también me iré al mar.


  —Todavía te quedan unos cuantos años para eso, Michael. No tengas tanta prisa —dijo Joan con una sonrisa indulgente que le produjo un hoyuelo en la mejilla.


  Margaret llamó la atención de Joan con los ojos e hizo un gesto hacia la estufa. Joan la miró con el ceño fruncido, sin entender lo que quería decirle.


  —¿Aún no está listo el fuego? —preguntó Peg sin mirarlas. Estaba ocupada sacando una olla de otra alacena.


  —Mmm… no. No sé muy bien cómo…


  —Yo me encargo —espetó Joan con tono resignado antes de entregarle al niño.


  Al menos eso era algo que podía hacer. Tener dos hermanos varios años más pequeños la habían convertido en una experta en cargar a niños en brazos.


  Colocó al niño contra sí; al cabo de un rato sintió la humedad filtrándose por su vestido. «¡Puf!». Se preguntó si podría apañárselas para cambiarlo ella sola. En Lime Tree Lodge habían contratado a una ayudante de la niñera que se encargaba de los pañales sucios.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó el niño mayor.


  —¿Que cómo me llamo? —repitió ella como si fuera tonta—. Pues… —Volvió a quedarse en blanco—. Elinor —dijo. Era su segundo nombre.


  —Pero todo el mundo la llama Nora —añadió Joan. Quizá porque pensó que era demasiado grandilocuente… o porque se acercaba demasiado a su nombre real.


  —¿Puedes preparar las gachas de avena, Nora? —pidió Peg—. Hoy tengo que terminar seis encargos. —Por fin Peg alzó la vista—. Espero que sepas cómo hacerlas.


  —Por supuesto —señaló Joan—. Ve a trabajar, Peg. Nosotras nos encargamos del desayuno.


  Peg hizo un gesto de asentimiento y cruzó la estancia en dirección a las cestas.


  Cuando les dio la espalda, Joan se apresuró a susurrar.


  —Peg suele dar gachas a los niños. Son mucho más digestivas para sus pequeños estómagos.


  «Y más baratas», pensó ella, pero se abstuvo de decir nada.


  —Eche seis partes de agua y una de avena. ¿Puede hacerlo? A menos que prefiera cambiar a Henry.


  —No, gracias. Me pongo ya mismo con las gachas.


  * * *


  Más tarde, después de que comieran unas gachas ligeramente quemadas, llenas de grumos y sin leche ni azúcar, Margaret se dedicó a secar la olla, las cucharas y los cuencos que Joan había lavado previamente. Mientras se ocupaba de esa labor, se puso a pensar en algo que Joan le había mencionado: que el nombre y dirección de Peg estaban incluidos en la lista que Benton tenía de familiares del personal a su servicio. A Sterling no le costaría mucho sumar dos más dos y enseguida estaría llamando a la puerta. La idea la estremeció. No podía quedarse allí mucho tiempo.


  Después de colocarlo todo, Joan se sentó con un ejemplar arrugado de un periódico de hacía pocos días a leer los anuncios. Como no sabía qué hacer, ella sacó un peine de su bolsa de viaje y se puso a desenredar el pelo de la niña y a hacerle una trenza.


  Peg alzó la vista de su costura y preguntó a su hermana:


  —¿Has encontrado algo, Joan?


  La joven hizo un gesto de negación.


  —Los únicos puestos de trabajo que ofrecen en Londres son sirvientas para todos los quehaceres de la casa. Y eso es precisamente lo que me gustaría evitar.


  Cuando llegó al final de la trenza, Margaret buscó alguna goma o lazo para sujetársela.


  —Toma —dijo Peg, lanzándole un trocito de muselina.


  Ató la punta de la trenza y la niña empezó a acariciársela mientras sonreía con timidez a Joan.


  —¿Crees que soy guapa, tía Joan?


  Joan miró a su sobrina, luego a Margaret y finalmente volvió a centrarse en la niña.


  —Lo importante no es ser guapa por fuera, sino por dentro.


  Tuvo la sensación de que aquella frase iba para ella. Hasta ese momento, la belleza no le había servido de mucho. ¿Qué debería hacer?


  Capítulo 4


  «El “Pirata Caballero” era un comandante retirado del ejército británico, propietario de una extensa plantación en Barbados, que abandonó a su mujer, a sus hijos, sus tierras y fortuna, se compró un barco y se transformó en un pirata de alta mar».


  AMY CRAWFORD,

  revista Smithsonian.


  Después de su aparición en el baile, Nathaniel Aaron Upchurch pasó dos noches prácticamente sin dormir en la residencia que su familia tenía en Londres. El primer día ni siquiera se cruzó con su hermano. Lewis se levantó muy tarde y después se fue corriendo a su club mientras que él se reunió con el banquero que llevaba los asuntos de la familia. Supuso que en realidad su hermano estaba intentando evitarle después de la pelea que tuvieron en público.


  Durante la ausencia de Lewis, Nathaniel empezó a tomar conciencia de la situación. Ordenó pagar las facturas atrasadas y a los miembros del personal permanente, así como al ayuda de cámara y al cochero que habían venido de Maidstone para ayudar a dirigir la casa. Su hermana permaneció todo ese tiempo en Fairbourne Hall, por lo que tuvieron que mantener ambas viviendas abiertas y que los gastos aumentaran aún más.
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